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Introducción

Este breve documento se ha elaborado con la intención de analizar la 
aparición de nuevos términos en el ámbito de la educación a distancia 
y otros campos relacionados para tratar de explicar cómo y por qué se 
produce este fenómeno y proponer algunos caminos confiables para 
usar los nuevos conceptos.

La tarea se considera necesaria por la abundancia y constante apa-
rición de términos y expresiones. El presente texto, más que tratar 
de establecer precisiones en la terminología, pretende definir algunas 
líneas de trabajo que pueden ser útiles a los interesados en la com-
prensión del fenómeno y en el cuidado con el uso de los conceptos.
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Antecedentes

Hace algunos años, en los antecedentes 
de lo que hoy es el sistema de Universidad 
Virtual, en la Universidad de Guadalaja-
ra, un equipo reducido de compañeros 
de trabajo elaboramos un glosario que 
nos fuera útil en el desarrollo de las fun-
ciones y tareas que nos correspondían. 
Se trataba de lograr consensos acerca 
del uso de los términos, con el propósito 
práctico de entendernos con más bases 
cuando habláramos de tales asuntos. 

Al encarar las acciones consecuentes 
encontramos que la variedad y constan-
te aparición de conceptos e ideas se dan 
a un ritmo muy acelerado, y que muchas 
de las nuevas acepciones desorientan, 
carecen de fundamentos y, algunas, lle-
gan al absurdo. Ejemplo de esto último 
es hablar de aprendizaje virtual, cuando 
éste sólo puede suceder de manera real, 
aunque se trabaje en un ambiente vir-
tual.

Otro ejemplo, para el caso de los 
términos que desorientan, es el de B-
learning, también blended learning o 
“aprendizaje mezclado”, traducción lite-
ral que nos brindan quienes hablan de 
dicho asunto. Cuando lo explican, dicen 
que se trata de aprender en ambientes 
virtuales o por medio de Internet, al 
combinarlo con sesiones presenciales. 
Se confunde el aprender con el uso de 
modalidades educativas distintas, como 

es el caso de la presencial y a distancia, 
un tanto al sesgo de los medios y tecno-
logías que se utilicen. Es decir, lo que se 
mezcla o combina son las modalidades y 
no la manera de aprender.

Para ese caso, si hubiera una forma 
pura o no mezclada de los aprendizajes, 
en oposición al término que presentan 
quienes hablan de ello, deberían al me-
nos definir cómo la conciben, por qué 
y cómo es que se mezcla. La confusión 
no es casual, puesto que se habla mucho 
en las reflexiones serias (acerca de expe-
riencias en educación por la red mundial 
de computadoras) de que se están utili-
zando habilidades, destrezas y capaci-
dades para aprender que antes de que 
apareciera la computadora no se usaban, 
al menos de manera tan activa.

A nuevas formas de comunicación 
educativa nuevos términos

Muchas de las confusiones surgen en el 
seno de la propia actividad educativa. 
El desarrollo de la educación a distan-
cia, con la incorporación constante de 
tecnologías para la información y comu-
nicación como apoyo a la enseñanza y 
el aprendizaje, conlleva la aparición de 
nuevas formas de trabajo, funciones y 
tareas. Esto a su vez conduce a la nece-
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sidad de encontrar o definir los nombres 
apropiados para tales cosas. Por ejemplo, 
han evolucionado las formas tradiciona-
les de enseñar y aprender en los últimos 
años con el objetivo de promover otros 
modos de interacción entre asesor, estu-
diante y contenido, junto con la desloca-
lización del conocimiento, mediante en-
cuentros asincrónicos y sincrónicos, así 
como distintas posibilidades para mane-
jar la información de manera conjunta a 
las opciones de un espacio virtual. Fain-
holc (1999) se expresa al respecto de la 
siguiente manera: 

En tiempos que reclaman aprendizajes 

continuos y contrastados en la práctica, 

hoy se redefinen expectativas, necesida-

des, escenarios, actores, formas de par-

ticipación, interacción y comunicación, 

por nombrar muchas, pero no todas las 

manifestaciones a atender en todas las 

organizaciones: la educativa no puede 

quedar afuera. 

Menos la educación a distancia, que es 

tecnología educativa pura y que se trans-

formó en el lugar virtual de encuentro de 

personas. Estos encuentros son cada vez 

más mass-mediatizados, no reales y en 

donde convergen todo tipo de disciplinas 

y tecnologías.

El desarrollo de la educación requie-
re enfatizar y precisar lo que ahora es 
novedad, pero que en esencia transfor-
ma la concepción original de aquello 
que se hacía de manera tradicional. Pero 
no todo es irse con la novedad. En otras 
circunstancias, la tradición o las cos-
tumbres arraigadas aportan a la confu-
sión. Tal es el caso de las universidades 
inglesas que trabajan la educación a dis-
tancia e insisten en llamar a su personal 
“profesorado”. Sin embargo, con tal de-
nominación, es difícil dejar de imaginar 
a un profesor, en un salón, con alumnos 
y enseñando la lección.

Las tareas de educar han variado 
bastante. El papel que juega cada educa-
dor depende de muchas circunstancias, 
entre otras, la modalidad educativa en 
la que se desempeña, por lo que se le 
solicita que sea asesor, acompañante, 
guía, orientador, facilitador y otras fun-
ciones y tareas: en particular en el caso 
de educación a distancia y en ambientes 
virtuales, razón por lo que hay necesi-
dad de llamarle de la manera más apro-
piada y con la que pueda enfatizarse su 
nuevo rol.

Las confusiones son generalizadas 
en el ámbito nacional y dentro de las 
agencias educativas institucionales. Un 
caso es el de la Asociación Nacional de 

Muchas de las nuevas 
acepciones desorientan, 
carecen de fundamentos y 
algunas llegan al absurdo.
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Instituciones de Educación Superior de 
México (anuies, 2003), ya que enfrentó 
problemas referidos a la situación des-
crita cuando aplicó un instrumento para 
recopilar información de sus asociados. 
En su reporte señalaba inconsistencias 
en los datos obtenidos, debidas, entre 
otras razones, a “la confusión por el uso 
indiscriminado de términos e interpre-
tación de los mismos y las referencias a 
objetos diferentes denominados de igual 
manera (…) se advirtieron también dife-
rencias de interpretación en conceptos 

como: educación formal, educación es-
colarizada, nivel educativo, modalidad, 
etcétera”.

Otra confusión deriva al hablar de 
aquello que por contexto o necesidad 
está presente en los espacios para las 
acciones educativas. Por citar algo, du-
rante mucho tiempo se ha hablado de 
comunicación educativa, sin aclarar de 
qué manera se apoya de manera real y 
efectiva al desarrollo de las personas. Es 
decir, se adjetiva así a la comunicación 
sólo porque está presente en las relacio-
nes humanas que tienen propósitos edu-
cativos. 

Lo que hacen quienes hablan del 
asunto, por lo general, es describir las 
funciones de sus componentes y enfa-
tizar la necesidad de una comunicación 
efectiva. Cosa que no se niega, pero que 
no es exclusiva de la educación, aunque 
sí útil para la gran mayoría de las tran-
sacciones sociales. 

El origen de tales confusiones tiene 
raíces muy profundas. El propio lengua-
je de la educación es polisémico, es decir 
que con esa misma palabra se denomina 
a un fenómeno social, a procesos, pro-
ductos, acciones y tareas, entre otras co-
sas. De ahí que la evolución de las accio-
nes educativas vaya acompañada de esa 
misma variedad de significados.

Una de las razones de fondo por las 
que esto sucede es que el lenguaje disci-
plinar no es preciso. Autores de diferen-
tes países lo han señalado, como Lozano 
(1988), De Leonardo (1984) y Kratochwill 
(1987), entre otros. Caso concreto es el 
que la mayoría de los tratados de peda-
gogía general empiezan por hablar de las 
acepciones de educación. Por lo común, 
se hacen aclaraciones pero no se llega a 
conceptos unívocos. Es probable que por 
eso Postic y Ketele (1988) opinen que la 
Pedagogía no es una ciencia fundamen-

Las 
confusiones 
surgen en 
el seno de 
la propia 
actividad 
educativa.
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tal y que está al servicio de la acción, idea 
con la que resaltan la falta de solidez teó-
rica de la misma.

Otra razón importante en la aparición 
de las palabras en este campo su origen 
lingüístico. Por lo general provienen del 
inglés. Parecería lógico que sólo haría 
falta traducir bien para tener la palabra 
con su significado correcto. El asunto 
no es tan sencillo, pues muchas de las 
expresiones no tienen su equivalente en 
español y, con frecuencia, hay necesidad 
de usarlas tal cual se expresan en el idio-
ma original. Cosa que ha sucedido, en 
particular con las expresiones derivadas 
del uso de tecnologías con incorporación 
reciente a la educación. 

Esfuerzos por aclarar la jerga 
de las TIC

Con todo, ha habido quienes se han pre-
ocupado por intentar aclarar el panora-
ma. Ese tipo de esfuerzo puede encon-
trarse en muchas instituciones que, con 
gran seriedad y dedicación, han abor-
dado el trabajo de desbrozar un camino 
lleno de nuevas expresiones y términos, 
muchos de los cuales han sido elaborados 
deprisa, por el ritmo de las mismas ta-
reas, por las necesidades de hacer preci-
siones y, algunas de las veces, por inven-
tar y lograr notoriedad como inventores 
de lo que se supone son nuevas ideas.

Entre las instituciones que han hecho 
esfuerzos serios y sistemáticos por des-
brozar un poco el camino y aclarar el pa-
norama, destacan los de la Universidad 
Nacional de Educación a Distancia, de 
España, y agrupaciones como la Metro-
politan Comunity Colleges, en la ciudad 
de Kansas, EUA. 

Otro caso es el diccionario pedagógi-
co de la Asociación Mundial de Educa-
dores Infantiles. Aunque, como ellos lo 
afirman, se dirige a la educación de ni-
ños, al considerar la formación del per-
sonal para este nivel no puede dejar de 
incluir términos que pertenecen a otros 
niveles educativos, como sucede en el 
caso de la educación superior, por lo que 
también aborda lo relativo a la educa-
ción a distancia, al uso de tecnologías en 
la educación y otros campos temáticos 
vinculados. Es de resaltar que este caso 
se remite a la elaboración de algo más 
complejo e incluyente, como es el caso 
de los diccionarios.

En México pueden mencionarse al 
Sistema de Universidad Virtual de la 
Universidad de Guadalajara, a la Uni-
versidad de Monterrey y a la Universi-
dad Veracruzana, como instituciones 
que han trabajado sobre este asunto, al 
incluir glosarios relativos a la termino-
logía aludida.

Varios portales en Internet, en espe-
cial de agencias educativas, ofrecen el 
servicio de consulta directa o de enlace 

El propio lenguaje de la educación es 
polisémico. De ahí que la evolución de las 
acciones educativas vaya acompañada de esa 
misma variedad de significados.
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con glosarios sobre temas de educación. 
Sin embargo, en el camino de la sistema-
tización y de las propuestas con susten-
to se encuentran aquellas expresiones y 
términos cada vez más especializados y 
que conforman un campo particular de 
conocimientos, teoría y sus derivados 
técnicos.

Tales conceptos conforman campos 
semánticos que no son del dominio co-
mún y requieren de una base cognosci-
tiva relacionada para poderlos usar de 
forma correcta, asunto que se aleja del 
común de los educadores, en particular 
de quienes no han incursionado por esos 
terrenos. Como ejemplos están el Thes-
aurus de la unesco y el scorm, con el que 
se norman y clasifican objetos de apren-
dizaje, entre otras cosas.

En el trabajo cotidiano de quienes se 
dedican a la educación a distancia y uti-
lizan tecnologías de la información y co-
municación, es frecuente el tener que re-
ferirse a ideas y conceptos como los que 
aquí se han aludido. Ante ese panorama 
tan complejo respecto a ese conjunto de 
términos existe la necesidad de tomar la 
decisión de usarlos.

Hay consideraciones que se pueden 
hacer si se tienen dudas al utilizar expre-

siones nuevas, cuando suceda el caso de 
decidir si se debe o puede o no recurrir a 
tal o cual término se pueden efectuar di-
chas valoraciones, si es que se pretende 
un trabajo serio.

Lo primero, aunque suene muy ob-
vio, es buscar la palabra en el dicciona-
rio para ver no sólo si está incluida, sino 
también para corroborar si alguna de 
las acepciones es apropiada para aque-
llo que se desea mencionar. Varias de las 
expresiones o conceptos, en apariencia 
nuevos, existen desde hace mucho tiem-
po y sólo han variado en el énfasis que 
ponen en alguna de sus connotaciones.

Si no está en un diccionario especia-
lizado, como los de pedagogía, educa-
ción, tecnología u otro, una búsqueda en 
Internet puede ayudar; hay muchas uni-
versidades e instituciones que incluyen 
al menos un glosario, el procedimiento 
es buscar el término en dos o tres para 
analizar las coincidencias y variaciones. 
Al referir la palabra en un texto, puede 
citarse al glosario, para mayor seguridad 
del respaldo que se tiene.

Para finalizar estas reflexiones se 
considera necesario decir que tanto la 
definición conceptual seria, derivada 
de investigaciones y reflexión, como el 

El conjunto de expresiones y términos, 
deberán evolucionar para que el lenguaje que 
la comunidad científica, en sus consensos, las 
legitime y considere como parte del conocimiento 
sistematizado y propio de un saber que intenta 
explicar una parcela de la realidad.
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simple nombrar para distinguir y dife-
renciar a las nuevas cosas, siguen siendo 
tareas que se hacen, la mayor parte de 
las veces, con el mismo ritmo apresurado 
con el que irrumpen las innovaciones.

El conjunto de expresiones y térmi-
nos a los que se hace alusión en la actua-
lidad conforman un campo semántico. 
Es probable que muchos de ellos lleguen 
a formalizarse dentro de una teoría o al 
menos adquieran el estatus de lenguaje 
técnico dentro de un campo disciplinar. 
Es decir, deberán evolucionar para que la 
comunidad científica, en sus consensos, 
las legitime y considere como parte del co-
nocimiento sistematizado y propio de un 
saber que intenta explicar una parcela de 
la realidad. Mientras eso sucede, los equí-
vocos y malos usos convivirán junto con la 
propiedad y pertinencia de su utilización.

Sin embargo no hay pretexto, en el 
ámbito académico, para no buscar el 
concepto apropiado y pertinente, no sólo 
para denotar un uso correcto, sino tam-
bién para contribuir, a través de esta me-
todología en la consolidación del campo 
de conocimientos disciplinares, por me-
dio de la utilización del lenguaje con las 
precisiones que el trabajo de academia 
requiere. 
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